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biana. Como las tierras de Guambía no son ap
ta para su cultivo, ésta se traía desde el sur del 
Cauca o de Inzá por comerciantes timanejos 
(oriundos de Timaná, en el Huila, cerca a 
Nátaga). 

Tiempo después, sólo se conserva su uso por 
parte de los mmtJpik en sus actividades, para 
ofrecer jigras con coca y otros productos al 
Pishimisak, levantar la sombra, traer o detener 
el aguacero, curar o adivinar lo que va ocurrir; 
muchos solamente la llevan en sus jigras y la 
ofrecen, pero no la conswnen. Para cargarla, exis
te una jigra de lana tejida por las mujeres con 
dibujos de triángulos azules y rojos, que ha ido 
cayendo en desuso junto con ella. 

Entre los paeces, en especial aquellos que ha
bitan en Tierradentro, la coca mantiene todavía 
su vigencia, asociada tan to a la vida cotidiana 
como a los trabajos de los sabios tradicionales, 
the' wala (te eu los denominaba Segundo Bernal), 
constituyéndose en uno de los factores de su iden
tidad. También allí, los hombres la cargan en 
jigras de lana que presentan dibujos de triángu
los y rectángulos de colores vivos: verde, rojo, 
amarillo, azul. 

Cuando trabaja, el thii' wala debe mascar 
coca casi toda la noche, Jo cual lo predispone 
para sentir mejor, controlar e interpretar con 
mayor certeza las señas que e dan en su cuer
po; aquí, el uso de las hojas de coca va a la par 
con el del tabaco, bien sea para masticarlo junto 
con ellas, bien sea para fumarlo en grandes ciga
rros, y con el empleo de alcoholes (chicha, chi
quito, aguardiente) y una gran variedad de plan
tas remedio. La coca se mastica junto con el 
mambe (preparado alcalino), que ayuda a con
trolar su acción, y, en ocasiones, e opla al aire 
o sobre los enfermos y lugares; en algunos casos 
en que se hace necesario efectuar una limpieza, 
se la escupe y entierra en huecos en los cuales 
debe quedar el sucio ("contaminación" ligada a 
la menstruación, al parto o la muerte) que cau
sa ciertas enfermedades. 

En especial, hay que resaltar el empleo de las 
hojas de coca en la estrecha relación que los the' 
wala sostienen con las lagunas del páramo, de 
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las cuales derivan muchos de sus conocimien
tos y poderes, y con el Trueno, que habita en 
aquellos lugares. Son, pues, instrumento de in
tercambio y comunicación con fuerzas de la na
turaleza que intervienen con su accionar en la 
vida de los paeces. Cosa semejante ocurría entre 
los guambianos hasta hace algún tiempo. 

En tales condiciones de difusión e importan
cia del empleo de la hoja de coca, resulta un tanto 
extraño que en regiones como el Ca u ca colonial 
no se hayan desarrollado una producción y 
comercialización de esta planta en escala com
parable a aquella que la relación anónima nos 
muestra para el Perú. Quizás la menor cantidad 
de población de la zona, aunada al tardío 
sometimiento de los paeces por parte de los es
pañoles, lo cual les permitió mantener sus C<l

nalcs propios para aprovisionarse de la hoja, sea 
una hipótesis plausible para dar cuenta de dicha 
situación, a la vez que para explicar que no exis
tan o, al menos, que no se hayan encontrado en
tre nosotros relaciones semejantes a esta peru;J
na que ahora se ha dado a conocer en nue tro 
medio. 

Luis Guillermo Vasco Uribe 
Profesor Titulm 

Universidad Nacional de Colombw 
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ste libro de Luis Guillermo Vasco inau
gura los estudios en profundidad sobre la 
llamada cultura material de los grupo in

dígenas en el país y podría decirse que es casi 
único en un tema que ha despertado muy poco 
interés entre los antropólogos colombianos a 
pesar de su riqueza. Las escasas investigaciones 
que se han realizado sobre cultura material n el 
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país, permanecen como informe finale de in
ve tigación sin publicar. 1 

En su origen, el interés por los objeto de cul
tura no occidentales e tuvo ligado a la expan
Stón de las potencia coloniales y al deseo de los 
europeos de observar el "exotismo" de estos y 
de adquirir conocimientos sobre los pueblos que 
los elaboraban . Separados de los contextos cul
tundcs que les dan vida y sentido, inmensas can
ttdades de objetos provenientes de Asia, Africa y 
América se amontonaron en las bodegas de lo 
musco europeos, muchas veces sm la posibili
dad de ser expuesto . Dada la sen ible y delicada 
relación que los indígena entablan con sus ob
jetos -el libro de Vasco la ilustra ampliamen
te- puesto que su fuerza vital se depo ita en 
ellos, el quitárselos, por los medios que fuera, 
Significaba empobrecerlos y de alguna manera 
matarlos. 

El trabajo de la mayoría de lo primeros 
etnografos estuvo condicionado a la' adquisición 
dt.:: colecciones para los mu eos etnográficos, olo 
as¡ recibían 6nancwción para sus investigaciones. 
St el profe or Vasco o los embera-cham1 qut teran 
mirnr los ceramios de los "antiguos", es probable 
que tendrían que viajar a uecta y buscar allí las 
colcccwnes de la culturas chocoanas llevadas por 
NorJenskiolJ. 

En las primeras décadas de este siglo lo· estu
dlOs obre cultura material consistían hástcamen
te en descripcione · de los objetos con algunas m
dicacwnes sobre su u o, el sitio donde fueron 
adquuidos y la etnia que lo· elaboraba. En la ac
tualidad el enfoque ha cambtado y e ha empeza
do a indagar sobre el simboh modelo objetos y 
su relación con el pcnsamrento indígena, la iden
tidad, el chamani mo cte. En Aménca Latina se 
dcstncan lo trabajos de los antropólogos brasilcros, 
en p;t.rticular los de Berta Rtbeiro obre la cestería 

1 AS! los traha¡ns de Francisco Oruz, LUis Guillermo Vasco, Fer
nando Urhma y Mana Mercedes Ortiz obre la cultura mate
na! de grupos mdlgenas de los Ll<mos, el Choco, la Amazonlii y 
el Vaupcs respectivamente que se encuentran en el centro de 
documenwcuin de Anesanws de Cnlnmh13 ICE DAR!. En 
i9<JS la antropóloga Elena Praddla de la UPTC de Tun¡a con
cluyó una amplia Investlgacl<in sobre los grupos alt.Ircros ac
tu.Iies de Boyac,í, comparando su ccramica con la ceramiC<I 
prchi>pániCil de este departamento. 
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de los Baniwa y en Norteamérica el trabajo de 
David Guss, To weave and sing, obre la cestería 
de los Yekuana. publicado en 1989. 

El trabajo de Vasco e enmarca dentro de es
tas nueva tendencia . Producto de un año de 
investigación, el trabajo sobre cestería y cerá
mica de los embera-chamí e inscribe en un tra
bajo de mvestigación mucho má amplio, de más 
de 25 años, obre esta etnia, en el que el autor 
se ha ocupado de los procesos de desper-
onalización cultural y del jaibam mo entre 

otro temas. En la investigación obre cestería 
y cerámica trabajó entre do núcleos de embera
chamí ubtcado en los departamento de 
Risaralda y Valle del Cauca, en la vertiente ex
terior de la cordillera Occidental, con los ríos 
San Juan y Garrapata como e)C tcrntoriales del 
poblamiento respectivamente. La dos zona 
permitieron interesantes comparaciOnes en el 
tran cur o de la invcstigactón, ya que sr los 
embera del San Juan han sufndo fuertemente la 
intervención en sus vtdas por parte de m1 ione
ro y colonos, un grupo de ellos, que migró al 
Garrapata·, ha evitado con ba tante éxito e te 
tipo de intromi iones. 

La cerámica 

En el aparte ded1cado a la cerám1ca se describen 
con notable prect 1ón y detalle los procesos de 
manufactura de lo dt unto, tipos de ccramtca de 
lo embera, desde la obtención de la greda en la 
mmas- e anexan cuadros sobre su compo ic1on 
química y un anali JS de sus cual1dade - u tran -
formación en arcilla, las técnicas en uso y la deco
ración, ha tala quema. e establece también una 
tipología de la cerám1ca actual con base en los cri
tcno de novedad y tradición. 

obresale la relación entre algunos tipos de re
cipientes y el procc o de preparación de alimen
to , en e te ca o del maíz: los u para to tar maíz, 
los kuru para preparar la mazamorra y la colada 
para la chicha y los chokó para fucrtiar la chicha. 
Relación que por lo demás se presenta en otro 
grupos indígena como en el caso de los tucano 
oriental del Vaupé , quicnc utilizan recipientes 
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de cerámica durante algunas faces del procesa
miento de la yuca brava y aún entre grupos cam
pesinos de Boyacá en donde se continúa fermen
tando la chicha en ollas de barro. 

Es particularmente interesante el análisis que 
hace el autor sobre el cambio de los objetos 
cerámicos que, de valores de uso producidos para 
el consumo y satisfacción de necesidades del pro
ductor, se están transformando en valores de 
cambio que satisfacen necesidades de otros, es 
decir en mercancías. Me atrevería a decir que este 
análisis es aplicable a casi todos los grupos indí
genas del país y aún a comunidades campesinas, 
en efecto, en estas últimas se mantienen toda
vía modalidades que van desde la producción de 
objetos para sus propias necesidades, por encar
go para vecinos y parientes o para un mercado 
regional o nacional de compradores anónimos. 

Gracias a su conocimiento de la cultura 
cmbera-chamí, Vasco logra analizar la relación 
entre cerámica, mito y pensamiento en esta 
etnia, análisis que a mi modo de ver constituye 
uno de los aportes fundamentales del libro. Los 
recientes chokó, que presentan en su gran ma
yoría una decoración de carácter antropomorfo, 
son considerados por los indígenas como las fi
guras de los antiguo , los que hacen la chicha. 
En la mitología cmbera la chicha e elaborada 
en el mundo de aba¡o por los Dojura, los sere 
primordiales, que constituyen la esencia origi
nal del ser bombres, ellos la fermentan, la hacen 
y la entregan a los hombres de hoy, a los hom
bres cotidianos y, a través de ella, éstos beben, 
se nutren de la esencia de ser hombres, lo son en 
virtud suya. Cada vez que es consumida la 
chicha, se reproduce el proceso de hominización 
de los embera, su origen. Los chokó que repre
sentan a los Dojura actuan así como intermedia
rios entre el mundo de abajo, los seres primor
diales y los hombres. Al beber la chicha en 
recipientes de barro los embera se confirman 
como hombres y se hacen semejantes a los seres 
primordiales, a los dioses, de ahí el título de la 
obra. Hay que aclarar que estos seres primordia
les son tanto hombres como mujeres o, más bien, 
andróginos como ha descubierto el autor años 
después de la publicación del libro (comunica
ción personal). Sin embargo, se enfatiza la femi-

150 

neidad de los chokó por su "barriguita" , los in
dígenas dicen que en ella está la chicha. Así , el 
carácter generador de esencia de los antiguos
chokó que se transmite por la chicha aparece cla
ramente ligado a lo femenino y al viente 
generatriz de la mujer-chokó. Se insinúan enton
ces formas de pensamiento muy complejas que 
remiten al papel de lo femenino como genera
dor, femenino que está ligado al origen como el 
jaibanismo. Además, cada ceramista al hacer un 
chokó "ve" los rasgos del ¡ai, es decir la esenci;l 
de la persona que se lo ha encargado y lo plasm:1 
en el recipiente. El hecho de que las ceramistas 
vean los jais, cuando la actividad de uver" es algo 
que por lo general se les atribuye a los chamanes, 
incita a explorar un camino de conocimiento pro· 
pío de las mujeres sobre el cual nada o muy poco 
se ha trabajado en la antropología colombiana. 

Estas interesantes anotaciones sobre lo feme
nino, la cerámica y el jaibanismo son muy su
cintas en el texto y es necesario remitirse a otra 
obra del autor, Jaibanas. Los verdaderos hombres, 
en la cuál este tema se trata en profundidad, para 
entenderla a cabalidad. 

La cestería 

Vasco considera que la ce tería embera es tal vez 
la más variada y rica entre toda las sociedades 
indígenas de Colombia y al igual que en el caso 
de la cerámica se ocupa en detalle de las mate
rias primas con las que se elabora, de las técni
cas de manufactura de los canasto , de los tipos 
de cestería y de su utilización. Dentro del ítem 
ce te ría incluye canastos, ven tea dores o chinas, 
juguetes relacionados con animales, coladores o 
cedazos, roba-muchachas y sombreros. 

En la utilización de las materias primas se ues
taca la capacidad de adaptación de los embcra
chamí a nuevos medios ambientes, ya que la gen
te que migró al Garrapatas ha logrado aprender a 
utilizar no menos de 17 nuevos bejucos, cuando 
en el chamí solo utilizaban dos. 

Vasco realiza una crítica a las tipologías ela
boradas para la cestería que se aplica al producto 
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terminado, sin tener en cuenta el proceso de ela
boración del mismo., basadas en la diferencia 
entre trama y urdimbre y descubre que no tie
nen sentido en la cestería embera, pues en el pro
ceso de elaboración de los canastos la trama se 
transforma en un momento dado en urdimbre y 
lo contrario¡ lo mismo sucede en la cestería de 
los tucano oriental del Vaupés. Enfatiza enton
ces la necesidad de elaborar una tipología nueva 
que sea el resultado de una visión dinámica de la 
cestería como resultado de los procesos de tra
bajo, en vez de una estática que descansa sobre 
los canastos mal terminados. Para lograr tal 
tipología considero que sería de gran importan
cia tener en cuenta los criterios de los indígenas, 
así como las expresiones que ellos utilizan para 
referirse a las distintas fases del proceso de ma
nufactura de los canastos. 

Al igual que la cerámica, los canastos están 
rdacionados con el cultivo y utilización del maíz 
en particular para volear el grano sobre los sur
cos en el momento de la siembra, traer las ma
zorcas desde la sementeras y almacenarlo, tan
to fresco como tostado en crispeta o en forma de 
harina. Vasco logra sintetizar la aparentemente 
enorme variedad de los canastos embera en coho 
tipos, uefinidos por materias primas, técnicas de 
tejido, forma y función. Tipología que se renue
va constantemente, ya que los tejedores inven
tan nuevos cana tos en la medida en que las nc
cesiuades de su vida así lo exige. De nuevo seria 
interesante escuuriñar si existen tipologias o cri
terios de clasificación elaboradas por los mismos 
indígenas, Reichel-Dolmatof en su obra Basket1y 
as a metaphor nos dice que nosotros agrupamos 
bajo la categoría de cestería objetos que los indí
genas jamás pondrían juntos. 

Se muestra en la obra como los cambios de 
todo tipo que han sufrido los embera-chamí han 
incidido notablemente en la cestería. En primer 
lugar, dadas las funciones que cumplen los ca
nastos es fácil reemplazarlos con productos in
dustriales como bolsas y recipientes de plástico, 
cajas de cartón, tarros, etc. En el caso del chamí 
la casi total desaparición del cultivo del maíz, la 
ausencia de actividades pesqueras, la pérdida cada 
vez mayor de territorios por parte de los indíge
nas él manos de los colonos, quienes talan la sel-

B DLETIN M usEO DEL Ü RO No . 40, 1996 

SEMEJANTES A LOS DIOSES 

va y por lo tanto las materias primas necesarias 
para la cestería, son algunos de los factores que 
inciden en la paulatina desaparición de la 
cestería. 

En la actualidad los canastos son vistos como 
meros objetos utilitarios, su significación en el 
pensamiento embera se ha perdido casi por com
pleto, a diferencia de lo que sucede en la cerá
mica. Vasco relaciona este fenómeno con los pro
cesos educativos de los internados de la zona 
que conducen al indígena a la despersonalización 
cultural, ya que los niños y niñas indígenas se 
ven obligadas a entrar a estas instituciones des
de los 7 u 8 años y la socialización dentro de su 
propia cultura se hace imposible. Sus padres no 
pueden educarlos como emberas y pierden ade
más su ayuda en las labores domésticas, se re
carga así el trabajo de los adultos y muchas mu
jeres ya no tienen tiempo para dedicarse a la 
elaboración de la cerámica y la cestería. Las 
mujeres educadas en los internados no apren
den las labores tradicionales y la tradición va 
quedando solo en manos de las mujeres mayo
res. En el Garrapatas la ausencia de internados 
ha salvado a los indígenas de este proceso de 
desperzonalización cultural. Esta situación se 
presenta por lo demás en todas las comunida
des indígenas donde existen internados y aún 
en grupos campesinos de Boyacá, donde la 
escolarización no es forzada, la escuela alc¡a a 
los niños de su cultura y de las labores 
artesanales . 

Después de extensas indagaciones Vasco no 
logró encontrar ninguna información sobre el 
significado de la cestería dentro del pensamien
to embcra, a pesar de la íntima relación de esta 
con la cerámica cuya importancia simbólica tie
ne plena vigencia. Compara esta situación con 
la de la cestería de muchos grupos tucano orien
tal del Vaupés, muy semejante a la de los embera 
en técnicas y diseños, analizada por Reichel, 
quien destaca la profunda importancia de la 
cestería dentro del pensamiento de estos indíge
nas. Sin embargo, en nuestra investigación so
bre cultura material del Vaupés, realizada en 
1987, nos encontramos con la misma situación 
descrita por Vasco para los Chamí. Indígenas de 
diversos grupos de tucano oriental decían haber 
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perdido todo el conocimiento obre la ignifica
ción de la ce tcría, pues los que abían ya habían 
muerto todos. 

Al comparar la situación de la elaboración de 
cerámica y cestería entre los grupos indígenas 
del Chamí y Garrapatas, Vasco encontró que en 
este último lugar, al cual migraron emberas del 
Chamí para evadir las presiones de la sociedad 
mayor, donde los indígenas han logrado escapar 
por el momento de proceso de de per o
nalización cultural fuertes, ambas actividade 
tienen una gran vitalidad y una enorme capaci
dad de desarrollo. La cerámica y la cestena son 
entonces evidencias de la integridad cultural de 
un grupo y señalan como en el m undo indígena 
pensamiento y ob¡ctos con tituycn una unidad 
que atraviesa toda la cultura, desde esta perspec
tiva el término cultura material cría dudoso y 
poco válido. Encontramos e ta mi ma situación 
entre grupo tucano oriental del río PapurQ y us 
afluentes, en donde entre lo grupos con mayor 
vigor cultural, alejados de la influencia de los mi
sioneros, la cerámica y la cestcna conservan su 
vigor y desarrollo. Cabe aclarar que el impacto 
de los cambios culturales no se mamfic ta de la 
mi ma manera dentro de los distintos objetos y 
as1 en ciertos ca os se conserva me¡or la cestería, 
en otros la cerám1ca cte. Según Vasco, entre los 

chamí, la ceramica ha obrevivido mucho más 
al impacto de lo cambio culturale gracias a su 
importancia dentro de la mitología y el pensa
miento de esto ind1gcnas. También e impor
tante señalar como objetos nuevos adoptado en 
alguno ca os de otras culturas indígenas o de 
lo blancos, se convierten con el tiempo en tra 
dicionalc , lo cual muestra que la cultura está 
viva y en movimiento. 

Por todos e tos motivo , el libro de Va co cons
tituye una invitación para que e aborde el estu
dio de las ollitas y canasticos", que e nos meten 
por los ojos cuando visitamos cualquier grupo in
dígena, como un camino fructífero y enriquece
dor hacia la comprensión de su cultura . Cami
no que ademá puede aportar notablemente al 
trabajo de los arqueólogos colombianos. 

El hecho de que en mucha comunidades 
campesina del pa1s e elaboren y se usen toda
vía ob¡etos de clara ascendencia indígena, que 
actúan como marcas de identidad de las gentes 
que los producen, invita también a explorar es
tas realidades culturalc utilizando creativa
mente las 1deas contenidas en los recipientes y 
canastos de Sem ejantes a los dioses. 

María Mercedes Oruz. 

Adpostal es el Correo 
de Colomb1a porque somos 

todo lo que usted puede desear ... 

¡Descúbralo! 

Adpostal 

Tel: 9800-15525 

Cuente con nosotros 
Hay que creer en los Correos de Colombia 

Carátula: Pectoral circular tauona con la figura repuJada de un hombre con tocado y lleva
do en andas. Procede del río Palomino, limítrofe entre Rwhacha y Santa Marta. 
(MO 16.146). Foto Rudolf. 

Contracarátula: Ofrendatario mmsca en cerámica. u forma es 111usualmente larga y la única 
abertura, e trecha. (C 12.900). Foto Rudolf. 

Guardas: Lámina XXVIII del Album de ant1guedades ind1genas de Colombw preparado 
para la expo ición de Madrid de 1892 por Vicente Restrepo y Ernesto Restrepo 
Tirado. BMORO. El recipiente con tapa procedería de U me. 
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